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La enorme brecha que existe entre los discursos sobre la lectura 
y lo que sucede en la realidad de nuestros países se debe, en 
gran parte, a la falta de investigación sobre los contextos, los 

problemas y las condiciones reales en los que se desarrollan los pro-
gramas existentes, así como a sus resultados. Muchas veces se em-
prenden acciones y campañas de lectura bien intencionadas a partir 
de un conocimiento superficial y casi anecdótico que nos ha impedi-
do profundizar en sus aspectos sustantivos, como los motivos que los 
impulsan y los fines que persiguen las personas que, con muy pocos 
recursos y sí muchos obstáculos, los sostienen con su motivación y en-
tusiasmo; las concepciones de lectura que los movilizan, las caracte-
rísticas y particularidades de los grupos que atienden, las dificultades 
que enfrentan y las formas que han ido encontrando para superarlas.

Un conocimiento más profundo de los escenarios, las experiencias 
y las prácticas concretas de lectura que se están desarrollando en los 
países de Iberoamérica podría darnos luces y ofrecer elementos para 
formular políticas de lectura que partan de bases más reales y que 
tengan una conexión mucho más estrecha con las situaciones y pro-
blemas que quieren contribuir a resolver.
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Con estos supuestos, la Subdirección de Lectura y Escritura del 
CERLALC inició, en el 2002, el proyecto No se quede por fuera del mapa, 
que tenía como propósito empezar a levantar un mapa de las acciones 
de fomento a la lectura que se adelantan en la región y profundizar en 
el conocimiento de sus dinámicas y características propias. El interés 
principal del proyecto era iniciar una investigación sobre la diversi-
dad de modelos, problemas, concepciones, métodos de trabajo y prác-
ticas sociales que constituyen el mapa de la lectura en Iberoamérica.

No hay que esperar de estas experiencias grandes disquisiciones 
teóricas o tesis académicas sobre la lectura y el acto de leer. Lo que 
ellas nos enseñan pertenece a otra dimensión, la del mundo de la vida, 
ese lugar concreto y problemático en el que se desenvuelven los actos 
humanos. Una lectura atenta de estas encuestas nos revela, de mane-
ra explícita o entre líneas, las convicciones que llevaron a maestros 
y maestras, bibliotecarios y bibliotecarias, promotores comunitarios, 
agentes sociales, médicos pediatras, investigadores y especialistas, a 
plantearse la lectura como una vía para el conocimiento personal, la 
comprensión de la realidad, la inclusión social y la construcción de 
una cultura democrática. 

Pero, además de este deber-ser de la lectura, el lector podrá des-
cubrir en su trama la insuficiencia y las contradicciones que encierra 
toda actividad humana, las dificultades que han tenido que enfrentar 
las personas y la forma como se las han ingeniadao para sobrevivir. Es 
justamente ese sentido profundo, que sólo se puede encontrar en una 
lectura al mismo tiempo respetuosa e incisiva, capaz de penetrar más 
allá de los datos, lo que pretendemos sacar a la luz en estas páginas. 

 

EL PROYECTO NO SE QUEDE POR FUERA DEL MAPA

El proyecto está inspirado en una metáfora. Así como hay mapas 
sobre el relieve, los ríos, las regiones o los recursos naturales, ima-
ginamos un mapa de la lectura que mostrara sus lugares, sus pobla-
dores, sus trayectos accidentados, sus puentes y rutas de comunica-
ción, allí donde los hay, pero también sus islas, abismos y regiones 
desconocidas.

Las prácticas sociales de lectura...
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Con este fin, la Subdirección de Lectura y Escritura del CERLALC de-
cidió hacer una convocatoria a ministerios de educación y de cultura 
de la región, cámaras y consejos del libro, redes de bibliotecas, ONG, 

entidades de la sociedad civil, la comunidad académica, las editoriales 
y demás actores que trabajan por el fomento de la lectura en la región.

Para recopilar la información sobre los programas se diseñó una 
encuesta  que les permitió a las entidades organizar y registrar los 
datos sobre aquellos aspectos que se consideraron esenciales en la 
gestión de cualquier programa de lectura: las concepciones que los 
inspiran, las estrategias de acción, los problemas que han tenido que 
enfrentar o las formas en que se sostienen económicamente.

 La encuesta fue enviada a un total de 164 posibles fuentes de in-
formación ubicadas en todos los países de América Latina y el Caribe, 
España y Portugal.1 Gracias a la colaboración de todas las personas 
que respondieron a la invitación que les hicimos “para no quedarse 
por fuera del mapa”, logramos compilar, en una primera fase, 110 pro-
gramas y proyectos de fomento de la lectura, ubicados en 17 países 
iberoamericanos.

Es una muestra  todavía pequeña, si se piensa en la multiplicidad y 
diversidad de experiencias existentes, y de la que, seguramente han 
quedado fuera muchos programas importantes. Pero más que levan-
tar un simple directorio de experiencias, el principal interés del es-
tudio era intentar hacer una caracterización de las mismas que nos 
permitiera saber algo más que sus coordenadas básicas; su ficha téc-
nica, por decirlo así. En efecto, son sólo 110 historias, pero que nos 
hablan de lo que un grupo importante de promotores están haciendo 
por la lectura: desde autoridades  de los ministerios hasta silenciosas 
maestras y bibliotecarias que han logrado encender el entusiasmo de 
la gente por la lectura y mantenerlo a pesar de las dificultades.

Esta primera recopilación de experiencias constituye apenas el inicio 
del proyecto que tiene como propósito levantar el mapa de la lectura de 

Investigación y políticas de lectura:...

1 Con el fin de realizar el registro y el procesamiento de la información, así como 
para su posterior divulgación, se diseñó una base de datos en Microsoft Acces. 
Para el procesamiento de información se utilizó el Statistical Package for Social 
Sciences (SPSS).
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la región. Esto significa que la convocatoria continúa abierta para reci-
bir nuevas experiencias y actualizar la información de aquellas que ya 
quedaron registradas. Esto nos permitirá no sólo seguir ampliando el 
mapa para que abarque más proyectos, sino, lo que es más importan-
te, contrastarlo con otros, corregirlo, precisar cada vez más sus con-
tornos y profundizar en el conocimiento de sus dinámicas.   

Antes de entrar al análisis de los primeros resultados de este ejer-
cicio, conviene decir unas palabras sobre sus alcances y limitaciones, 
con el fin de que sean tenidos en cuenta a la hora de valorar sus hallaz-
gos y de arribar a conclusiones. 

1. Este centenar de proyectos constituye un conjunto bastante 
representativo de la riqueza y diversidad de modelos y prác-
ticas de lectura que se realizan en los países de la región. Por 
un lado, incluye experiencias provenientes de 17 de los 21 paí-
ses iberoamericanos; por otro, abarca un amplio espectro de 
prácticas de lectura: lectura en hospitales, grupos de lectura 
para madres comunitarias y personas de la tercera edad, círcu-
los de lectura, “bibliolanchas”, clubes de lectores, formación 
de maestros y promotores de lectura, bibliotecas de frontera, 
utilización de los medios de comunicación para promover la 
lectura, “maratones de lectura”, estudios del comportamiento 
lector, e incluso programas de fomento a la lectura en colabo-
ración con las ligas del fútbol profesional. Dentro del variado 
repertorio de las experiencias recibidas en el marco del estu-
dio se encuentran también nueve planes nacionales de lectura 
que se encuentran actualmente en desarrollo.2 

2. El estudio revisa, describe y analiza un conjunto significativo 
de experiencias, no una muestra estadísticamente representa-
tiva del universo de programas de promoción de la lectura en 
la región. Por lo tanto, sus resultados no pueden tomarse como 

Las prácticas sociales de lectura...

2 Los nueve planes de lectura corresponden a los siguientes países: Argentina, Bra-
sil, Colombia, Cuba, Ecuador, El Salvador, España, México y Venezuela. El análi-
sis de los planes nacionales de lectura ha sido objeto de otro estudio que está 
próximo a publicarse.
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un diagnóstico comprensivo de la situación de la lectura en la 
región, ni sus conclusiones tienen valor de generalidad para el 
universo de las experiencias regionales. Más que una signifi-
catividad estadística, el valor de las conclusiones del estudio 
radica en lo significativo de las experiencias consideradas, la 
mayoría de las cuales son desarrolladas por entidades que des-
empeñan un rol estratégico en el campo de la promoción de la 
lectura en sus países. Además de los planes nacionales de lec-
tura, el conjunto de experiencias incluye un número importan-
te de programas gestionados por entidades del sector privado.

3. Los análisis y conclusiones del estudio se han hecho sobre la 
base de una información muy completa que recibimos directa-
mente de las entidades consultadas, aunque se trata de aquella 
información sintética que puede recogerse en una encuesta. 
Una comprensión más profunda de toda su riqueza y signifi-
cado supondría una revisión mucho más exhaustiva sobre sus 
características y sus modelos de gestión, e implicaría la utiliza-
ción de otros instrumentos cualitativos como las entrevistas 
en profundidad, las historias de vida, los grupos de discusión 
o los estudios de caso.3

4. Además de proporcionar las bases instrumentales para el re-
gistro sistemático de las experiencias, la base de datos que ha 
empezado a construir el CERLALC constituye un recurso de in-
formación de gran valor para dinamizar los procesos de cono-
cimiento e intercambio de experiencias entre los actores de la 
lectura en la región. De hecho, la base de datos es uno de los 
aportes del CERLALC al Plan Iberoamericano de Lectura ILIMI-

TA-2005.4   

Investigación y políticas de lectura:...

3 Un buen ejemplo de este tipo de enfoque es el recuento que ha hecho reciente-
mente Michèle Petit de la experiencia “Leer juntos”, en la población de Ballobar, 
España, que se publica en este Segundo Seminario organizado por el Centro 
Universitario de Investigaciones Bibliotecológicas de la Universidad Nacional 
Autónoma de México. 

4 Se puede tener acceso a la base de datos que está publicada en la página web del 
Plan Iberoamericano de Lectura ILIMITA-2005 

 www.ilimita.info, y en la página web del CERLALC www.cerlalc.org 
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5. La exploración realizada hasta ahora debe verse como el pri-
mer paso en el proceso de trazar el mapa de la lectura en Ibe-
roamérica, un mapa que no sólo contenga muchas más expe-
riencias sino que proporcione una información cada vez más 
detallada sobre su situación.

Este trabajo presenta una síntesis de los principales hallazgos, re-
flexiones e interrogantes que deja la lectura transversal de la infor-
mación recogida en la primera fase de esta exploración por el terri-
torio de la lectura. Sobra decir que este primer informe no pretende 
agotar toda la riqueza y complejidad de los programas; nuestra inten-
ción es, más bien, que pueda servir como punto de partida para nue-
vas lecturas.

MODELOS

Una de las preguntas de la encuesta indagaba por los modelos o 
concepciones de lectura que les sirven como fundamento conceptual 
a las experiencias. Este es un aspecto que nos pareció muy importan-
te estudiar, porque permite tener una comprensión más profunda 
sobre las representaciones que los distintos actores se forman en re-
lación con la lectura, a la vez que nos ayuda a entender mejor sus for-
mas de actuación y sus prácticas lectoras. 

El análisis de este aspecto de las experiencias revela una gran plu-
ralidad en los enfoques sobre la lectura, que pueden sintetizarse en 
siete grandes concepciones: lectura como placer estético, lectura pa-
ra el desarrollo personal, lectura con propósitos educativos, lectura 
para acceder al mundo de la información, lectura como requisito pa-
ra alcanzar el desarrollo económico, lectura como una práctica so-
cial y cultural, y lectura como condición para construir una cultura 
ciudadana.

No obstante esta diversidad de enfoques, se empieza a observar un 
movimiento a partir de las concepciones de origen psicolingüístico, 
cognitivo o literario, tan en boga en las últimas dos décadas y presen-
tes aún en varios de los programas, hacia aquéllas que prefieren ver la 

Las prácticas sociales de lectura...
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lectura como una práctica social y cultural. Mientras la mayor parte 
de los modelos tradicionalmente utilizados hasta ahora para estudiar 
la lectura la han considerado como un acto intelectual, subjetivo y en 
esencia solitario, el modelo sociocultural pone de manifiesto las limi-
taciones de esta concepción y propone pensar la lectura en el contex-
to más amplio de la cultura y de la historia.

Este enfoque está planteado con mucha claridad en el plan nacio-
nal de lectura de Argentina:

La propuesta es interpelar a las prácticas cotidianas de lectura en la es-
cuela desde una mirada más amplia que dialogue a la vez con las prácti-
cas culturales y de lectura extraescolares. El conocimiento cultural de 
las prácticas de lectura será punto de partida para el desarrollo de nuevas 
estrategias de trabajo e intervención. Se trata de desarrollar un modelo 
de lectura sociocultural en tanto tendrá en cuenta múltiples variables 
socioculturales, lingüísticas y étnicas a la hora de tomar decisiones tanto 
en la selección de los acervos, como en  la jerarquización de los ejes de 
trabajo como en la propuesta didáctica que se construya […] Se trata de 
entender la lectura en un sentido más amplio, en el que conviven los inte-
reses estéticos con los informativos y los formativos.

Esta concepción social de la lectura considera la acción de leer co-
mo una forma de encuentro con los otros, una manera de tejer redes 
de sociabilidad entre personas que comparten intereses y modos par-
ticulares de leer. La lectura compartida se convierte en un pretexto 
para el encuentro interpersonal, en el espacio creado por el libro. Es-
ta idea ha traído como consecuencia una revaluación de la imagen del 
lector solitario, tan afincada en algunos discursos sobre la lectura, y 
una recuperación de las prácticas de la lectura compartida que ya ha-
cen parte de las acciones de varios de los programas, por ejemplo, las 
tertulias literarias, los círculos y clubes de lectura, o las experiencias 
de lectura colectiva en los institutos de formación docente.  

La práctica de la lectura tiene un efecto positivo que trasciende la acción 
de la escuela e involucra a la familia, la comunidad y la sociedad, enten-
diendo esa práctica no sólo como un ejercicio individual y placentero, 
sino también como elemento fundamental para el desarrollo social […] 
Quienes habitan en los lugares más apartados y quienes lo hacen en el 

Investigación y políticas de lectura:...
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centro tienen, por medio de la lectura  y el acceso a libros que divulgan y 
discuten conocimientos e ideas, mayores posibilidades de unirse y or-
ganizarse para lograr fines comunes.5

Para un número importante de programas, la lectura es también 
un factor fundamental para el crecimiento económico, político, social 
y cultural de las personas y de las naciones. Por esa razón, las acciones 
para erradicar el analfabetismo, combatir el analfabetismo funcional y 
estimular la lectura son una condición fundamental para la inclusión 
cultural y ciudadana, imprescindibles para construir un nuevo pro-
yecto de nación y una sociaedad más justa. Esta concepción está muy 
presente sobre todo en los planes nacionales de lectura, varios de los 
cuales consideran que la construcción de una cultura lectora puede 
contribuir a fortalecer la unidad nacional, a afirmar su identidad en 
medio del respeto a la diversidad étnica, cultural y lingüística, y a pre-
servar sus valores, sus tradiciones y su historia. 

El análisis de las concepciones de lectura nos muestra una gran di-
versidad de enfoques que, más que posiciones opuestas, constituyen 
aproximaciones válidas que tratan de explicar la complejidad del acto 
lector y, en particular, las posturas que asumen los diferentes actores 
en relación con su valor y su relevancia social y cultural. Por otra par-
te, las motivaciones de orden social, como el desarrollo económico, 
la participación ciudadana, la identidad nacional, la construcción de 
una cultura democrática o la inclusión, empiezan a competir con las 
que tradicionalmente se han mencionado para justificar la importan-
cia de la lectura: estar informado, desarrollarse profesionalmente, ser 
una persona “culta” o disfrutar el placer de leer.

 

RETOS

Además de las concepciones, que se refieren al deber ser de la lec-
tura, existen una serie de motivaciones en el ámbito de la práctica 

Las prácticas sociales de lectura...

5 Plan Nacional de Lectura de Venezuela Todos por la lectura. El subrayado es 
nuestro.
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que se invocan como justificación de los programas de fomento de la 
lectura. Estas motivaciones suelen estar planteadas en forma de retos 
o desafíos frente a situaciones problemáticas que los programas pre-
tenden enfrentar mediante su intervención, y se encuentran expresa-
das explícitamente en sus objetivos. 

Son siete los retos principales que plantean los programas.

1. Ofrecer oportunidades para mejorar el acceso al libro y la 
lectura.

 Este reto constituye sin duda la preocupación más persistente 
de los programas de lectura. Se plantea como una respuesta al 
problema de la inequidad que existe en el acceso a los libros y 
los materiales de lectura en un sector mayoritario de la pobla-
ción, especialmente entre los grupos más vulnerables.

 De acuerdo con las personas que respondieron a la encuesta, 
este problema tiene dos variables fundamentales: por un lado, 
el costo de los libros, que los convierte prácticamente en un lu-
jo para las personas de más bajos recursos; por otro, una débil 
infraestructura de librerías y canales de distribución, lo cual 
les dificulta a las personas que viven en poblaciones pequeñas, 
incluso en las medianas, conseguir publicaciones de calidad.6

 Para enfrentar este reto, los programas proponen entre sus 
objetivos y estrategias desarrollar el sector gráfico, editorial, 
bibliotecológico, librero y autoral del país, estimular la pro-
ducción y circulación de libros y demás material bibliográfico, 
reducir el costo de los libros, editar colecciones especiales a 
bajo costo y mejorar la red de librerías. 

Investigación y políticas de lectura:...

6 De acuerdo con datos de la Asociación de Libreros Mexicanos, las librerías loca-
les y regionales están desapareciendo, y existen en el país menos de una librería 
por cada 250.000 habitantes, uno de los índices más bajos del continente ameri-
cano. En Brasil, el 73% de los libros están concentrados en las manos del 16% de 
la población, y sólo existen 1.500 librerías, cuando el número ideal sería 10.000, 
y el 89% de los municipios carecen de ellas. También en Colombia se registran 
enormes disparidades en el acceso al libro: casi el 50% de las ventas editoriales 
se realiza en Bogotá, la capital, mientras que otras ciudades capitales absorben 
menos del 1% de las ventas, cada una. 
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2. Desarrollar los sistemas de bibliotecas públicas.
 Otro de los retos compartidos por un número importante de 

programas apunta a resolver la precaria situación de las biblio-
tecas, cuyos principales indicadores son: su déficit en compa-
ración con el número de habitantes, su escasa cobertura, su 
concentración en zonas urbanas, la deficiente infraestructura 
de muchas de ellas, la escasez de libros, colecciones desactua-
lizadas, la baja calidad de los servicios y la pobre formación 
que tienen muchos de los bibliotecarios. En los casos en que 
se cuenta con libros, éstos no siempre responden a las deman-
das ni a los intereses de la comunidad. 

 Los objetivos y las acciones propuestas para asumir este reto 
apuntan a crear, fortalecer y ampliar la cobertura de las biblio-
tecas públicas y escolares; mejorar los niveles de cobertura y ca-
lidad de las bibliotecas públicas y los sistemas que las integran; 
crear bibliotecas demostrativas; mejorar la calidad de los servi-
cios; elevar el nivel profesional de los bibliotecarios; ofrecer espa-
cios alternativos de lectura, y llevar la biblioteca a la comunidad.

3. Mejorar los hábitos de lectura y las competencias lectoras.
 El problema de los bajos índices de lectura es el motivo que los 

países aducen con mayor frecuencia como justificación para 
iniciar los programas y planes nacionales de lectura. Este pro-
blema tiene dos facetas que es importante diferenciar: por un 
lado están las estadísticas sobre hábitos lectores y consumo de 
libros medidos a través de encuestas y estudios de tipo cuanti-
tativo. Por el otro, las deficiencias en las competencias lecto-
ras de los estudiantes, entendidas como la capacidad para apli-
car sus conocimientos sobre el lenguaje a la comprensión y el 
uso de diferentes tipos de textos en las situaciones y contextos 
concretos de la vida en sociedad. 

 Frente a esta problemática, los programas plantean acciones 
dirigidas a aumentar los índices de lectura de la población; me-
jorar los hábitos de lectura, especialmente entre la población 
infantil y juvenil; reducir el número de analfabetos funciona-
les; impulsar el desarrollo de las competencias comunicativas; 
fortalecer los hábitos y capacidades lectoras de alumnos y 

Las prácticas sociales de lectura...
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maestros, y mejorar la calidad de la interacción de los lectores 
con los textos.

 Sólo el 30 por ciento de los programas estudiados hicieron un 
diagnóstico específico sobre la situación de la lectura, antes de 
su iniciación. En su lugar, utilizaron las estadísticas existentes 
sobre el libro, la lectura y las bibliotecas, o los estudios reali-
zados por los ministerios de educación. El marco de referen-
cia más utilizado por los programas para hacer el diagnóstico 
sobre el estado de la lectura son las encuestas sobre hábitos 
de lectura y los resultados de las pruebas internacionales que 
evalúan las competencias lectoras de los estudiantes.7 

 Queda la pregunta de si los resultados de estas pruebas pueden 
tomarse como el único indicador del desarrollo de la lectura en 
nuestros países.8 Si bien puede ser útil saber cuántos libros se 
leen en promedio al año, el número de horas que las personas 
le dedican diariamente a la lectura o el consumo de productos 
impresos, hay otros aspectos mucho más importantes de la ex-
periencia lectora que no se dejan encerrar en una descripción 
estadística, como las representaciones sobre la lectura y el va-
lor social que las personas le atribuyen, las razones por las que 
se lee, el efecto que tiene lo leído en las vidas de los lectores, o 
las variantes en las prácticas de lectura. Este tipo de encuestas 
tampoco registran casos como el de tantas personas que leen 
muy pocos libros pero que los leen en profundidad. “¿Quién es 
mejor lector: el que lee un gran número de libros, o el que se 
toma todo su tiempo para disfrutarlos y entenderlos?”9

Investigación y políticas de lectura:...

7 Las pruebas a las que se hace referencia concretamente son el Laboratorio Lati-
noamericano de Evaluación de la Educación (LLECE), la Prueba de Competencias 
y Aptitudes para la Vida (PISA), y el Estudio Internacional sobre el Progreso de la 
Competencia en Lectura (PIRLS).

8 Sólo uno de los planes nacionales de lectura, el de Argentina, hace un cuestionamien-
to a los estudios estadísticos porque asumen que la lectura significa lo mismo para to-
dos, y llama la atención sobre la necesidad de complementarlos con investigaciones 
que den cuenta de la riqueza y la diversidad que encierran otras formas de leer.

9 Peña, Luis Bernardo, Anotaciones críticas sobre los estudios de comportamiento 
lector, CERLALC, Subdirección de Lectura y Escritura, 2004.
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4. Compensar las deficiencias del sistema educativo para for-
mar lectores.

 Éste es uno de los retos que aparecen mencionados con mayor 
frecuencia en los programas de promoción de la lectura, como 
una acción que debe hacerse al interior de la escuela para trans-
formar las formas de enseñar y las prácticas de lectura, o como 
una acción subsidiaria o complementaria a la de la escuela.

 Algunos de los aspectos específicos de esta problemática que 
los programas se proponen solucionar son: la deserción y repe-
tición del año escolar, la escasez de libros en las escuelas, el bajo 
nivel de competencia lectora y escritora de los maestros, la per-
sistencia de prácticas pedagógicas que atentan contra el desa-
rrollo de habilidades comunicativas de los alumnos, y la poca in-
corporación del libro y otros materiales escritos a los procesos 
de aprendizaje en las distintas áreas del currículo. A todo esto 
se suma la inexistencia de un sistema organizado de bibliotecas 
escolares en algunos países, o la precariedad de las instalacio-
nes y de la dotación allí donde éstas existen; el bajo nivel de for-
mación de los bibliotecarios escolares, y la falta de articulación 
entre las bibliotecas públicas y las bibliotecas escolares.

 Por el papel clave que desempeñan en la formación de lectores 
desde los primeros años, el problema de las deficientes compe-
tencias lectoras y escritoras de los profesores constituye uno 
de los más críticos. Por esta razón, un número importante de 
programas están enfocados a compensar estas deficiencias, y 
brindan cursos y talleres de formación dirigidos a los maestros, 
con el objetivo no sólo de cualificarlos en el campo de los nue-
vos modelos de pedagogía de la lectura y la escritura, sino tam-
bién de interpelarlos en su condición de lectores y escritores.

 Otro de los problemas críticos, y que guarda una relación más 
directa con la lectura, es la poca utilización de libros y mate-
riales educativos impresos en el proceso de aprendizaje. Tradi-
cionalmente, la explicación que se le ha dado a este problema 
se ha circunscrito a las dificultades que tienen los gobiernos 
para dotar de materiales suficientes y de buena calidad a todas 
las escuelas, debido a los altos costos que tienen los programas 
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de dotación o a problemas de inequidad e ineficiencia en el 
proceso de distribución. Pero la constatación que se ha hecho 
en varios programas del poco uso que se les da a los textos 
y materiales impresos en muchas escuelas en aquellos países 
que han puesto en marcha ambiciosos programas de dotación, 
ha hecho que el problema se replantee, ya no como un asunto 
de entrega de libros y materiales sino en términos de la apro-
piación y uso social de los mismos por parte de los maestros 
y los estudiantes. En otras palabras, se puede decir que, en el 
fondo, es un problema de lectura. 

5. Apoyar programas de intervención social.
 Para otros programas el reto no es elevar los índices de lectura 

ni mejorar el acceso al libro, sino utilizar la lectura como un 
medio ideal para apoyar o complementar programas que per-
siguen objetivos de promoción social, y para trabajar conjun-
tamente con otras instituciones dedicadas a la prestación de 
servicios de salud, asistencia social y prevención. 

 En estos casos, los proyectos de lectura trabajan como aliados 
de otros programas cuyos objetivos trascienden la lectura mis-
ma, por ejemplo:

   
• Programas de inserción laboral.
• Programas de intervención dirigidos a poblaciones vul-

nerables, tales como personas víctimas de situaciones 
de violencia, jóvenes que viven en barrios marginales, 
desplazados o víctimas de desastres naturales. 

• Proyectos para brindar oportunidades de encuentro, 
formación o esparcimiento para grupos especiales (re-
clusos, enfermos, personas de la tercera edad).

• Proyectos para crear comunidades de lectores que tras-
ciendan las paredes del aula y de la escuela, en zonas 
caracterizadas por la multiculturalidad, el desempleo y 
la pobreza.

• Programas dirigidos a niños y niñas sin posibilidades 
de acceso a las oportunidades educativas, a causa de su 
temprana incorporación al trabajo.
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• Programas que buscan generar participación comunita-
ria en torno a la lectura.

  En estos casos, los programas de promoción de la lectura se 
confunden con las acciones de promoción social que utilizan 
la lectura simplemente como una estrategia de intervención. 
Cuando se examinan con detenimiento los objetivos y las prác-
ticas de algunos de los programas estudiados, uno se pregunta 
si su objetivo principal es la lectura en sí misma, o si ésta es 
utilizada más bien como una eficaz acción mediadora, aunque 
subordinada a otros propósitos que están más allá de la lectura 
misma. 

6. La necesidad de una política nacional de lectura.
 Varios programas se plantean como reto la necesidad de con-

certar políticas nacionales de lectura que garanticen la conti-
nuidad de los proyectos que trabajan por la democratización 
del libro y la lectura, y que consigan comprometer a los dife-
rentes actores para integrar los esfuerzos de diversas institu-
ciones públicas y privadas en torno a proyectos sociales de 
lectura. Consecuentes con este reto, los objetivos de estos pro-
gramas van dirigidos a elevar a un primer plano el tema de la 
lectura y el libro en los escenarios políticos, sociales, cultura-
les y medios de comunicación; y a convertir la lectura en una 
política de estado, o articular, con todas las jurisdicciones del 
país, lineamientos comunes en relación con el tema de la lec-
tura a través de planes nacionales de lectura como acciones 
que forman parte de una política pública nacional.

7. Necesidad de articular las acciones de los diferentes sectores.
 Otro de los retos expresado por muchos de los actores es la ur-

gencia de integrar los esfuerzos de los diferentes grupos, em-
presas e instituciones del sector público y la sociedad civil, y la 
de articular las  experiencias de promoción de la lectura con 
acciones de formación y asistencia técnica que consigan forta-
lecer y profundizar las actividades de promoción que ya exis-
ten, recuperar aquéllas que no pudieran continuarse y ayudar 
a instalarlas en nuevas zonas.
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El análisis de estos siete grandes retos que los programas se plantean 
nos permite formarnos una imagen más exacta, una radiografía muy 
cruda de la problemática de la lectura en los países de Iberoamérica. Su 
mayor valor radica en que ha sido compuesta a partir de los testimonios 
y de las esperanzas de los cientos de actores que participan en ellas. Y 
su mayor interés está en que señala, de manera explícita o implícita, la 
dirección hacia donde deberían apuntar las políticas de lectura. 

MEDIACIONES
 
Al igual que lo constatábamos en el examen de las diferentes con-

cepciones en las que se inspiran los programas, aquí también el traba-
jo de exploración nos sitúa frente a un entramado muy rico de modos 
y formas muy diversos de enfrentar los retos de la lectura. Pero, aun 
en medio de esta gran diversidad de acciones y prácticas, es posible 
encontrar muchos aspectos comunes que quisiéramos señalar. 

Sin embargo, la diferencia con las concepciones es que a través de 
las acciones y las prácticas de lectura podemos formarnos una idea mu-
cho más real y concreta sobre el mapa de la lectura en la región. Un 
mapa en el que ya no sólo se dibuja el deber-ser de la lectura, sino el po-
der-ser; es decir, lo que los programas ya vienen haciendo desde hace 
un tiempo, y en donde empieza a revelarse con mayor claridad lo que 
podríamos llamar “el rostro” de estas experiencias: sus actores, los dife-
rentes modos de abordar la lectura, lo que han podido lograr, pero tam-
bién sus contradicciones y dificultades; en una palabra, aquella faceta 
de las experiencias que no se deja reducir tan fácilmente al discurso. 

Sería imposible dar cuenta de toda esta riqueza en el espacio de 
este informe. No obstante, con el fin de dar una idea general acerca 
de la diversidad de acciones y prácticas de lectura que desarrollan 
los programas estudiados, en el Cuadro 1 las hemos organizado en 10 
grandes grupos, de acuerdo con sus principales líneas de acción.10
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Cuadro 1 – Síntesis de las líneas de acción y acciones-tipo

Líneas de acción Acciones-tipo

1. Política pública 

Programas orientados a convertir el desarrollo de la lectura y la escritura en 
un asunto de política pública a través de acciones como encuentros, foros 
para convocar la participación ciudadana, consultas sobre políticas públicas 
de lectura,  formulación de políticas nacionales, leyes del libro, estudios sobre 
políticas públicas del libro y la lectura, formulación  de agendas…

2. Bibliotecas públicas

Programas  que   buscan fortalecer el desarrollo de las bibliotecas públicas 
mediante acciones como creación, dotación y actualización de colecciones, 
espacios para la promoción de la lectura en la biblioteca,  maratones de lectu-
ra, círculos de lectura, talleres para la tercera edad, visitas de estudiantes a las 
bibliotecas, bibliotecas demostrativas…

3. Instituciones 
    educativas 

Programas realizados en los  distintos niveles de escolaridad, con el ánimo de 
fomentar la lectura y renovar su didáctica  mediante acciones como  organiza-
ción y dotación de bibliotecas escolares, círculos de lectura, visitas de escri-
tores,  talleres de comprensión lectora, cajas viajeras al aula, actualización de 
programas curriculares...

4. Otros espacios

Programas dirigidos a conquistar nuevos espacios para la lectura como la fa-
milia, los parques, las estaciones de metro, los mercados,  los paraderos de 
buses, las cárceles, los consultorios pediátricos, los jardines comunitarios, las 
empresas, las ferias del libro, las  librerías…

5. Acceso al libro 

Programas para mejorar el acceso al libro y otros materiales de lectura me-
diante acciones como los servicios móviles de las bibliotecas, (bibliobuses, 
bibliolanchas), mochilas viajeras,  cajas viajeras,  carteros que llevan libros,  
proyectos editoriales con los periódicos locales, ferias del libro, salones del 
libro infantil y juvenil, libros a la calle, redes de librerías…

6. Estudios e 
    investigaciones

Programas  para el desarrollo y divulgación de estudios e investigaciones re-
lacionados con el libro y la  lectura, tales como los estudios sobre hábitos de 
lectura y el consumo de libros, sobre bibliotecas y librerías, sobre el censo de 
actividades de promoción lectora, sobre el desarrollo de bases de conocimien-
tos, sobre proyectos innovadores…

7. Formación de 
    mediadores

Programas para la formación de mediadores: cursos, talleres, seminarios pa-
ra la actualización de docentes y bibliotecarios;  pasantías en el extranjero, 
proyectos para la formación de otros mediadores (padres y madres de familia, 
jóvenes, personas de la tercera edad…),  conformación de redes, realización 
de congresos, programas de televisión dirigidos a los mediadores, cursos  para 
editores y libreros…

8. Publicaciones 
     y materiales

Programas para la producción y divulgación de publicaciones y materiales, de y 
sobre la lectura, tales como reseñas de libros recomendados, colecciones para 
la divulgación de la literatura del país,   producción de textos para desarrollar 
la  comprensión lectora en estudiantes, colecciones dirigidas a los mediadores 
de lectura… 
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9. Eventos de promoción 
    de la lectura 

Programas puntuales que tienen como propósito la valoración de la lectura por 
parte de la población, mediante acciones como  campañas de fomento a la 
lectura, programas y “cápsulas” de radio y TV sobre el libro y la lectura, con-
ferencias, exposiciones, avisos publicitarios, celebraciones conmemorativas 
como el día del libro, salones del libro…

10. Estímulos al libro 
      y la lectura

Programas a través de los cuales se busca estimular a los diversos actores 
de la cadena del libro y la lectura, mediante acciones como concursos y pre-
mios dirigidos a  los autores, becas de creación para escritores, premios a los 
mejores programas de fomento a la lectura, a los mejores promotores, a los 
maestros que realicen una labor meritoria, a instituciones que promuevan la 
lectura, a los libreros que fomentan  la lectura en las librerías…

A continuación, quisiéramos compartir algunas de las reflexiones 
que surgieron de nuestro recorrido por las acciones que desarrollan 
este centenar de programas de lectura en la región. Con seguridad, los 
lectores que se adentren en este mapa podrán plantearse otras tantas.

1) Lo primero que se observa es una tendencia a revisar y a modifi-
car por completo las formas tradicionales de hacer promoción de 
lectura, con tal de buscar nuevos lectores. Esto se puede constatar 
claramente al examinar cuatro de los componentes constitutivos 
de toda actividad de promoción: los objetos leídos, los espacios de 
lectura, las formas de acceso al libro y el papel de los mediadores. 

 La mayoría de los programas conciben la lectura, fundamen-
talmente cuando no exclusivamente, como lectura de objetos 
impresos, principalmente libros.11 Parecería como si los efec-
tos de orden estético, psicológico, intelectual o civilizador aso-
ciados con el acto de leer, tal como quedaron planteados en 
las concepciones, estuvieran circunscritos al contacto de los 
lectores con los libros, o mejor, con los buenos libros, prefe-
rentemente los de literatura.

 Sin embargo, algunos programas incorporan como material de 
lectura no sólo los textos literarios, sino también los de carácter 

11 Son muy pocas las referencias a la lectura de otro tipo de impresos, ni siquiera a 
la prensa escrita, a pesar del potencial que este medio ha tenido desde sus oríge-
nes, y todavía sigue teniendo, como formadora de opinión.  
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informativo, formativo o profesional. Del mismo modo, afir-
man la validez que tienen  otros códigos y lenguajes diferentes 
del alfabético, y reconocen como objetos legítimos de lectura 
las diferentes expresiones culturales, las tradiciones orales y 
las nuevas textualidades que empiezan a surgir con las tecno-
logías digitales. La lectura de textos no sólo no está amenazada 
por este fenómeno, sino que adquiere valor en tanto sirve co-
mo vía de acceso necesaria para acceder a las nuevas tecnolo-
gías y a otros códigos estético-culturales.

2) En otra dimensión, existe una marcada tendencia a “desacra-
lizar” los espacios tradicionales de la lectura —la escuela y la 
biblioteca— y a legitimar otros lugares como escenarios que 
propician nuevas formas de encuentro con el libro y prácticas 
inéditas de lectura. En medio de una crisis tan grande de lecto-
res, cualquier sitio puede ser adecuado para encontrarse con 
los libros: el metro, la sala de la casa, las plazas públicas, los 
parques, las cárceles, los hospitales, los sitios de trabajo y has-
ta los estadios de fútbol.

3) Los programas despliegan una gran inventiva a la hora de po-
ner los libros al alcance de las personas que tienen dificultades 
para acceder a ellos, por razones culturales, económicas o, sen-
cillamente, por encontrarse lejos de las bibliotecas. Varios de 
estos proyectos estudiados han adaptado bibliobuses o biblio-
lanchas y ya se piensa en revivir la idea que hace algunos años 
puso en práctica alguna línea aérea de regalar o prestar libros a 
los pasajeros en los vuelos más largos. En Colombia, una biblio-
tecaria montó una biblioteca en un rincón de la tienda que tuvo 
que abrir en su casa para completar los ingresos familiares, des-
pués de haber quedado desempleada. Un maestro rural, angus-
tiado porque la gente de las veredas en las que trabaja no tenía 
libros que leer, inventó una forma de biblioteca móvil, la única 
capaz de remontar los escarpados senderos de las montañas de 
Colombia, y que ha entrado a formar parte del repertorio de las 
formas curiosas de circulación del los libros: el biblioburro.

4) En lo que se refiere a las prácticas de lectura, dos modalidades 
han empezado a ocupar un lugar preferencial en varios de los 
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proyectos de promoción. La primera es la lectura temprana, 
incluso desde los primeros meses de vida del niño, realizada 
preferiblemente por las figuras más ligadas a él afectivamente, 
como forma muy efectiva de desarrollar una actitud positiva 
frente a los libros y la lectura. La otra es la lectura oral en 
grupo, que ha empezado a recuperar el lugar que tuvo durante 
mucho tiempo como forma privilegiada de compartir la lec-
tura, antes de ser condenada por los modelos didácticos que 
la consideraron una práctica obsoleta y sospechosa, marca in-
equívoca de la lectura deficiente. 

5) Al igual que sucede con los lugares, los modos de acceder al 
libro y las prácticas de lectura, han empezado a aparecer tam-
bién nuevos mediadores, con profesiones y perfiles insospe-
chados: carteros que llevan los libros hasta las casas en un sis-
tema de préstamo domiciliario que hace parte de Agentes de 
Leitura, un programa de post-alfabetización en una población 
de Recife, Brasil12; “caseros” o tenderos del libro, que prestan 
libros en las plazas de mercado de Chile; médicos pediatras 
y enfermeras que leen con los niños en los hospitales de Co-
lombia; brigadas de jóvenes voluntarios que colaboran con el 
programa De boleto en el Metro, de México, o los jóvenes del 
movimiento Hip-Hop brasilero que trabajan como “activistas 
culturales” en la periferia de las ciudades brasileras para pro-
ducir, acompañar y hacer realidad las políticas culturales de 
las bibliotecas.

6) A pesar de que en América Latina existen más de 40 millones 
de analfabetos, al igual que un número muy difícil de estimar 
de analfabetas funcionales,13 el problema de la alfabetización 
sólo parece preocupar a muy pocos programas, en particular 
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12 Los carteros se han comprometido tanto con el programa, que se han ofrecido 
para distribuir los libros los sábados, cuando hay más personas en las casas y su 
única queja es que no les queda tiempo suficiente para conversar con ellas.

13 Personas que han aprobado varios grados de primaria y se definen como alfabe-
tizados, pero que no logran los niveles mínimos de lectura y escritura, y no los 
pueden utilizar en forma efectiva para el trabajo y para su vida cotidiana.
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algunos de los planes nacionales de lectura, para los cuales el 
analfabetismo es un problema que les compete a otros. 

 ¿Cómo se explica este olvido casi total de un problema que 
debería estar en el centro mismo de las preocupaciones de 
los programas de lectura? Un olvido que, además, no resulta 
muy consistente con el énfasis tan marcado que en el plano 
de las concepciones se le otorga a la supuesta relación entre 
analfabetismo y exclusión social, y a la necesidad de que los 
ciudadanos adquieran unas competencias básicas en lectura y 
escritura como requisito indispensable para el desarrollo so-
cial y económico de los países de la región. Esto contrasta tam-
bién, paradójicamente, con la importancia que algunos planes 
nacionales de lectura le dan al desarrollo de programas de al-
fabetización informática o a la introducción de las nuevas tec-
nologías en las escuelas y bibliotecas. 

7) La encuesta incluía dos preguntas que tenían por objeto co-
nocer si los proyectos incorporaban alguna estrategia de eva-
luación y la forma como ésta se realiza en la práctica. En este 
punto, la información resulta contradictoria. Si bien un alto 
número de experiencias (80 por ciento) dicen estar haciendo 
algún tipo de seguimiento o evaluación, sólo muy pocas de 
ellas formulan metas explícitas que definan tareas concretas 
cuya realización pueda ser constatada de alguna manera, o in-
dicadores que sirvan como punto de referencia para el segui-
miento, la evaluación y la rendición de cuentas a la comuni-
dad o a las instituciones que las promueven. Tampoco es muy 
claro que utilicen otras formas de sistematización de la expe-
riencia, como registros, diarios de campo, bitácoras, relatos de 
experiencias, u otras alternativas de tipo cualitativo, que han 
demostrado ser instrumentos muy valiosos para investigar y 
socializar facetas inéditas de los proyectos.    

 El estudio pone de manifiesto, una vez más, el problema de 
la ausencia de estrategias evaluativas que permitan recoger in-
formación sistemática acerca de los procesos y los resultados 
de los proyectos de promoción de la lectura y, en consecuen-
cia, determinar qué tipo de prácticas resultan más efectivas o 
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producen un impacto más duradero en los lectores. Éste sigue 
siendo uno de los grandes vacíos con los que se encuentran los 
responsables de formular políticas públicas de lectura en nues-
tros países y constituye, sin duda, una de las tareas pendientes 
para los grupos de investigación que trabajan en este campo. 

8) Como respuesta a algunos de los retos planteados anterior-
mente, varios de los programas han empezado a incluir acti-
vidades que tienen como objetivo articular los esfuerzos de 
las organizaciones públicas, el sector privado y la sociedad 
civil, tales como la constitución de redes, la asesoría y el apo-
yo técnico para la creación, el desarrollo y la articulación de 
proyectos, planes y programas, o estrategias para lograr la in-
corporación activa de la comunidad, la familia y los medios de 
comunicación a los programas. 

 Este es un avance muy importante que vale la pena destacar 
desde el punto de vista del desarrollo de políticas de lectura, 
puesto que contribuye a superar el aislamiento que ha carac-
terizado durante mucho tiempo la labor de los promotores 
de lectura: trascender las visiones fragmentarias, y fortalecer 
y hacer más duraderas las experiencias individuales. Si bien 
las estrategias de articulación son características, sobre todo, 
de los planes nacionales de lectura, también se las encuentra 
cada vez más en el repertorio de las acciones que desarrollan 
proyectos y experiencias de menor cobertura. 

DIFICULTADES

Salvo muy contadas excepciones, los proyectos de promoción de lec-
tura tienen que sostenerse en medio de grandes dificultades. La mayor 
parte de ellos nace gracias al entusiasmo y el compromiso de personas o 
instituciones firmemente convencidas del valor de la lectura, por lo ge-
neral con recursos muy limitados, y cuando logran mantenerse durante 
un tiempo es gracias al trabajo decidido y voluntario de sus impulsores. 

Es así, con la voluntad y el compromiso de muchos “quijotes” de la 
lectura, como se ha venido configurando difícilmente la geografía de 
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la lectura en la mayor parte de los países de Iberoamérica, una geogra-
fía accidentada, aunque muy rica y diversa. Sin embargo, la experiencia 
muestra elocuentemente que este voluntarismo no siempre es suficien-
te para enfrentar las crisis y asegurar la continuidad de las experiencias, 
cuando las circunstancias empiezan a tornarse difíciles. Aquí está uno 
de los grandes retos que tiene el desarrollo de la lectura en la región.

Una de las lecciones más importantes que nos deja el presente es-
tudio es la necesidad de profundizar en el conocimiento y análisis de 
esta problemática que, en adelante, debería constituirse en uno de 
los temas prioritarios en las agendas de política de lectura. Sólo este 
conocimiento nos permitirá identificar con más acierto los factores 
críticos que amenazan la supervivencia de los proyectos de lectura y, 
con base en ellos, formular políticas mucho más realistas que tengan 
en cuenta las condiciones reales y los determinantes que rodean el 
desarrollo de la lectura en nuestros países. Por esta razón, en la in-
vestigación a la que venimos haciendo referencia decidimos incluir 
una pregunta específica que nos permitiera formarnos una idea sobre 
los principales problemas que enfrentan los programas de lectura. El 
análisis de la información nos permitió identificar cuatro tipos de pro-
blemas: financieros, administrativos, pedagógicos y políticos.

Como era de esperarse, el problema que aqueja a la mayor parte de 
los programas estudiados es la falta de recursos de todo tipo: humanos, 
tecnológicos, pero sobre todo, económicos. Esto último no es nada que 
ya no supiéramos, sin necesidad de más diagnósticos e investigaciones. 
Sin embargo, en las encuestas aparece un matiz novedoso sobre el que 
vale la pena reflexionar: muchas de las dificultades por las que los pro-
gramas de lectura tienen que atravesar no se deben solamente a la es-
casez de recursos económicos propiamente tal, sino a la falta de apoyo 
por parte de las autoridades, lo que se manifiesta en dificultades pa-
ra gestionar los recursos, trabas burocráticas, demoras en trámites de 
convenios y contratos, demoras en los desembolsos, incluso el incum-
plimiento en los pagos de las ayudas estatales que ya están comprome-
tidas. En otras palabras, sin subestimar la importancia que tienen las 
limitaciones presupuestales, y que parecen haberse convertido en un 
problema crónico en todos los países de América Latina, lo que sugiere 
el estudio es que éstas se ven agravadas por otras razones que tienen 
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que ver más con la voluntad política de los gobernantes, y con la ges-
tión o la administración de los recursos. 

Entre los problemas de carácter administrativo que aparecen men-
cionados con mayor frecuencia en las encuestas están la falta de una 
buena planeación de los proyectos; las fallas de articulación y coor-
dinación entre las diferentes instancias de la administración pública, 
y los deficientes mecanismos de descentralización de los programas. 
Esto último se vuelve mucho más crítico en el caso de los planes na-
cionales de lectura.

En lo relacionado con el factor humano, el problema más preocu-
pante está en la deficiente preparación de los bibliotecarios y los me-
diadores de lectura, al igual que la alta rotación y la escasez de personal 
cualificado para atender las bibliotecas públicas. Y, muy relacionado 
con éste, los métodos obsoletos que se siguen utilizando en las escue-
las para enseñar a leer y para motivar a los niños por la lectura.

Otros problemas importantes, aunque menos mencionados son: la 
falta de información actualizada y confiable para hacer un diagnósti-
co de la situación de la lectura y las bibliotecas, la falta de estrategias 
de evaluación que permitan evaluar los logros de las experiencias, las 
dificultades de comunicación con zonas apartadas o de difícil acceso, 
y las dificultades para la construcción de acuerdos entre los actores.

Pero quizás la hipótesis más preocupante que surge de este análi-
sis es constatar que varios de los problemas mencionados reiterada-
mente en las encuestas parecen tener relación con la ausencia de polí-
ticas públicas de lectura; políticas que no pueden quedar sujetas a las 
vicisitudes de los cambios de gobierno y que deberían servir para dar-
les legitimidad y respaldo a las experiencias. Esta problemática está 
claramente expresada en afirmaciones como éstas, que preferimos ci-
tar textualmente: “falta de compromiso y de acompañamiento de los 
organismos oficiales”, “dificultades para lograr que los ministerios de 
educación y las autoridades locales incluyan la lectura en sus planes 
de desarrollo”, “falta de continuidad en las políticas públicas atrapa-
das en los vaivenes de los cambios políticos”, “falta de continuidad de 
las autoridades locales”, “falta de apoyo de las autoridades educativas 
locales”, o “la preocupación por la continuidad del plan en medio de 
los vaivenes políticos”.

Investigación y políticas de lectura:...
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Esta última dificultad resulta consistente con uno de los siete gran-
des retos de la lectura que planteábamos más arriba: la necesidad de 
diseñar políticas nacionales que reconozcan el valor de la lectura co-
mo instrumento para el pleno desarrollo de las personas y como uno 
de los caminos hacia la inclusión social. Políticas que consideren la 
lectura y la escritura como un derecho de todos los ciudadanos y co-
mo una parte integral de las políticas educativas y culturales de los 
países. Políticas que, consecuentes con todo lo anterior, contribuyan 
a crear las condiciones necesarias para que todo esto sea posible.

NUEVAS EXPLORACIONES

En esta primera exploración por la geografía de la lectura de nues-
tros países descubrimos algunos de sus puntos de interés y levanta-
mos una primera noticia sobre sus habitantes, sus convicciones, sus 
conquistas y dificultades. Con todo, el mapa de la lectura queda ape-
nas bosquejado, sus contornos son todavía imprecisos, como los de 
esos mapas que trazaron los navegantes que primero vieron nuestras 
costas. En él podemos ver unos cuantos puntos poblados y grandes 
territorios aún desiertos. Muchos lugares aún no registrados por los 
cartógrafos esperan ser descubiertos en nuevas exploraciones. 

El mapa de la lectura tiene que ir ganando cada vez más en detalle 
y en profundidad, ayudarnos a demarcar los sitios y las rutas de inte-
rés, las cumbres elevadas pero también los accidentes, fisuras y de-
presiones, los puntos que aún permanecen incomunicados y los que 
están en peligro de desaparecer del mapa. Pero, sobre todo, tendría 
que ayudarnos a develar el más desconocido de los territorios: el de 
los lectores, sus expectativas, sus representaciones y sus prácticas.

Al igual que cualquier otro mapa, el de la lectura sólo tendrá todo su 
sentido cuando el viajero, desorientado y sin saber qué rumbo tomar, 
pueda leerlo y seguir sus rutas y señales para dirigir sus pasos hacia aquel 
punto esperado, pero todavía incierto, a donde algún día quisiera llegar.

México, noviembre, 2004 

Las prácticas sociales de lectura...


